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II I alcohol es responsable
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r.rn"nre oe mas oeroo-
E ble de muerres que ias cau-
sadas por el Covid-19. El 9 de no-
viembre del2020 habían falleci-
do por Covid 1-,2 millones de per-
sonas en el mundo. Según la OMS
el número de muertos por consu-
mo de alcohol es de 3 millones
cada dño. Europa bebe de media
un 50% más que el resto del mun-
do y el consumo de esta droga le-
gal es el responsable de 1-55 billo-
nes de euros en coste sociosani-
tario. España tiene un consumo
de alcohol'per cápita'mayor que
la media europea, según datos de
la Sociedad Científica Española
de Esrudios sobre elAlcohol. <En
España se producen al año unas
20.000 muertes con el consumo
excesivo. Y el-Lío/o de las perso-
nas que acuden a una consulta en
atención primaria presentan un
consumo de alcohol de riesgo>,
asegura Francisco Pascual Pastor,
presidente de Socidrogalcohol.

Nueve de cada diez personas
en Europa desconoce que el con-
sumo de alcohol está relacionado
con un incremento en la posibili-
dad de padecer cáncer. El uso no-
civo de alcohol explica hasta la mi
tad de todos los casos de cáncer
de hígado en Europa, siendo el
cáncer colorectal el segundo tipo
de cáncer más presente en el con-
tinente, 1 de cada 10 de estos cán-
ceres aparecen como consecuen-
cia del consumo de alcohol. El con-
sumo de alcohol.se relaciona tam-
bién con la aparición de cáncer de
colon y recto en tn29o/o, cáncer
de mamaenun l-5%, cavidadoral,
faringe y cáncer de hígado en ún
I2o/o cadauno de ellos y cáncer de
laringe en un 6%.

La incidencia en el entorno so-
cio familiar del consumo se tra-
duce en conflictos permanentes. El
alcohol es la sustancia tóxica que
más problemas genera en dicho
ámbito. Parejas e hij@s, son los
más afectados. Su abuso nunca 3e

Día sin alcohol.
¿Vamos atomaralgo?
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Comunista fue nuestro Franco y
esto lo deberían saber los que
todavía piensan que aquella
Unión Soviética fue un cierto
tipo de paraíso, si acaso con un
pequeño y lamentable exceso r-
de mortalidad. A mí me da igual
el sello, aunque me molesta un
poco que hayan pintado la hoz y
el martillo de colorines. Si la Pa-
sionaria pilla a estos comunis-
tas malaÉañeros de ahora, los
manda al gulag en pelotas por
cursis y revisionistas.

queda en quien lo consume. Na-
die sale indemne de una familia
con un bebedor o bebédora exce-
siva en su seno. Los hijos adoptan
roles disfuncionales que rriedia-
tizarán su futuro, convirtiéndolos
en adictos o codependientes con
muy pocas posibilidades de esca-
patoria. Su inseguridad.psicoe-
mocional incrementará su carga
de incertidumbre, miedo e into-
lerancia a la frustración. Proba-
blemente buscarán parejas de ca-
iacterísticas similares a las de su
padre o madre, en la que cambiar
aquello que en sus casas no pu-
dieron. Intentarán énmendar sus
carencias afectivas dependiendo
emocionalmente, mendigando el
afecto que se les negó en su debi-
do momento y, lo que es peor, si
nadie experto les adüerte de esta
situación, pasarán su vida en un
estado de sufrimiento sin sentido
con fracasos en sus relaciones.

A estas alturas de relato, tal vez
alguien se pregunte dónde queda
la fráse más, o de las más, utiliza-
da en el ámbito de las relaciones
interpersonales. Emblemática y
prototípica de Ia buena relación
social: ¿Vamos a tomar algo? Una
de las trampas más nefastas que
existen para quienes habiendo
caído por causa del consumo de

alcohol en la dependencia o en Ia
adicción, se ven impelidos a re-
chazar la invitación cargados de
malestar por la susodicha frase o
por su$ inmediatas seguidoras au-
tomáticamente generadas ante la
declinación de la invitación: <¡Vaya!

¿qué te pasab, <¿estás enfermo?>,
<por tomar algo. no pasa nada>i...
Comentarios con tono de entre de-
cepción y/o desaire, ante la falta
de cortesia que todo el mundo en-
tiende irrazonable o exagerada de
quién llega a ser tan radical como
para negarse a <tomar algo>...

Es más, fíjense lo que les digo,
'de pocas cosas o asuntos seve uno
obligatlo a dar tantas explicacio-
nes como de la negativa a <tomar
algo>. Al punto que, para el invi-
tadoq, llega a ser inaudito que haya
quien se Oieguea muestm tancor-
dial y solidaria como es hacer cosa
tal en tan grata compañía 0a del
invitador claro). El asunto llega a
resultar tan incómodo que, quie-
nes nos negamos acabarqos por
ser considerados como asociales,
raros, antipáticos, bordes o insu-
fribles. Ng pueden entender qué
tiene de malo la cuestión como
para llegar a tal extremo. No ven
o se olvidan de cómo solían aca-
bar los <vamos a tomar algo> con
quienes nos negamos a hacerlo.
No saben de Iaangustia intensa
ante un inofensivo o affactivo vaso
de alcohol y acaban por acreditar
que lo malo de esta historia no son
los datos señalados al principio,
sino quienes nos negamos a de-
jarnos arrastrar por la convenien-
cia patológica de los que intehtan
justificar su dependencia presio-
nando sutil o descaradamente a
quienes, como quien suscribe, fui-
mos dependientes.
' Así que, ante el Día sinAlcohol
2O22,<váyanse ustedes Qos invi-
tadores) a tomar algo> y que lo dis-
fruten... O, pásense un dia entero
sin beber'alcohol si pueden... y si
no,pueden, pidan ayuda para con-
seguir <no tomar algo>.
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Comunismo
filatético

Q¡ e ha montado poléniica
\ porun sello de Correos.
Y A veces parece que vivi-
mos en un episodio de'Cuénta-
me', y este es de las primeras
temporadas. Yo también tuve
mi época de ardor filatélico, no
se crean. De pequeño me rega-
laron un álbum de sellos y
aquello resultó ser una refinada
venganza. Tendria doce o trece
años. Durante meses iba con mi
catálogo a la plaza, en donde se
montaba un trapicheo de es-

tampillas que servía de prepa-
ración para la vida, siempre y
cuando la vida te llevase por el
camino de la drogadicción. Yo
iba con mis modestos sellitos
del Rey o de Franco y buscaba
desesperadamente hacerme
con series mucho más bonitas,
de castillos de España o de pája-
ros del Amazonas. En mi catálo-
go ponía que si conseguías no
sé qué sello de la reina Isabel II
podias ganar un fortunón y so-
ñaba con pegar el pelotazo, pero

al final todo acababa siendo
triste, lluvioso y rutinario, y ha-
bía que conformarse con que al-
guien te vendiera un Naranjito
de diez pesetas.

En esta nueva polémica todo
desprende un olor como a des-
ván de casa del'abuelo: sello de
Correos, Partido Comunista,
Abogados Cristianos... Solo fal-
tan la Falange y un obispo bajo
palio. Leo que hasta Kasparov
ha metido baza, aunque él tiene
justificación porque su Partido
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Derecho a la sanidad pública

Cuando hablamos de sanidad hablamos también de salud
(ese derecho universal). Desgraciadamente hay muchos Iu-
gares y países en el mundo que no tienen ese derecho tan
básico y, si lo tienen, en la mayoría de los casos es de una
manera escasa o precaria. Nos podemos considerar'afor-
tunados'por haber tenido la'suerte'de haber nacido o vi
vir en este primer mundo, donde tenemos sanidad, esa que
se supone financiada y sostenida por nuestros impuestos,
justos y equitativos. Hace unos años presumíamos de te-
ner er_r Euskadi una de las mejores sanidades del mundo y
era cierto, por la calidad de sus coberturas y servicios. Pero
algo está cambiando y de manera alarmante. Durante el Co-
vid, los sanitarios estuvieron en primera línea, pero des-
pués se les olvidó. Si antes en algunas comunidades se pri-
vatizaba o recortaba en salud pública, ahora son ya muchas
las que nos quieren llevar a una medicina privada. ¿Faltan
médicos o enfermeras? ¿Quizá se marchan a otros países
en busca de mejores condicioqes? No hace mucho, me co-
mentaba un familiar que vive en Suramérica la suerte que
tenemos en España porque allí quien no dispone de dine-
ro puede arruinarse o morirse.
oLGA SANTIsTEBAN sAN seenslÁN

Desde 1995, el16 de noviem-
bre celebramos el Día de la
tolerancia, uno de los dere-
chos recogidos en la Decla-
ración Universal de los De-
rechos Humanos. Celebra-
mós el respeto eritre cultu-
ras y pueblos. En este con-
texto de conflictos raciales,
culturales y políticos, hay
que recordar que todos te-
nemos derecho avivir según
nuestros ideales, y también
el deber de respetar todas
las ideas, creencias e indiü-
duos diferentes o afines a las
nuestras. La tolerancia nos
permite derribar fronteras,
crear una comunidad global
y nos'ayuda a recordar que
la diversidad es natural.
LAURA GóMEZ DoNosrA

Bloqueo a Cuba

Se cumplen 60 años del blo-
queo de EE UU contra Cuba
ylaAsamblea General de la
ONU acaba de exigir su fin
por 30a vez, al igual que 18
exmandatarios de América
Latina. Pero en las'eleccio-
nes de EE UU salió elegido
por Florida el senádor Mar-
co Rubio, arquitecto de las
243 sanciones añadidas por
Trump que, junto a los dos
años sin turismo, son la cau-
sa del desabastecimiento de
alimentos y medicinas en la
isla. Cuba no está solayhay
iniciativas. Pero si la comu-
nidad internacional¡a$ge el
fin de este crimen y EE UU
no cumple, ¿para qué sirven
Ias Naciones Unidas?
JosÉ MANZANEDA DoNoslA

Tolerancia


